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			Dedicado a todos los miembros de las asociaciones, colectivos y ateneos republicanos que trabajan por recuperar, conservar y divulgar la memoria democrática de España. Y a todas las víctimas del golpe de Estado franquista, españoles y españolas asesinados y represaliados por haber apoyado o trabajado por la República.

			Y recomendado a Leonor, para que conozca la historia de su familia.

			Introducción
EXCUSATIO NON PETITA…

			Esto no es un libro de historia. Ni mucho menos un libro de historia de los Borbones, que sería inabarcable. Esto es una recopilación de desahogos de los que he dejado rastro en el programa La Ventana de la SER, gracias al altavoz que me presta desde 2013 su director, Carles Francino, y desde más recientemente (2025) el diario Público con Manuel Rico en la dirección. 

			Quede claro: puro desahogo; simple pataleo. Si quieren cabrearse, no conmigo —no maten al mensajero—, sino junto a mí, síganme en las siguientes páginas, aunque para conocer el tránsito histórico y político de los miembros de esta familia haya que leer a los que se han dejado los ojos en las fuentes primarias; investigadores e historiadoras que tienen publicadas biografías muy pulcras y exhaustivas sobre los reinados de todos y cada uno de los Borbones, sin aspavientos, sin presentismos, sin escandalizarse, sin salirse de la linde que marca la corrección académica. Como tiene que ser.

			Pero eso no lo van a encontrar en Corona nostra. En este libro hay aspavientos, presentismos, indignación, incorrecciones políticas, agravios y un monumental enfado por tener que seguir a cuestas en el siglo xxi con un clan familiar que, lejos de haber ni siquiera intentado recuperar una pizca del prestigio perdido hace dos siglos y medio, cada miembro que sucede al anterior sube la apuesta y añade infamia al apellido y deshonra al país que los soporta a cambio de no se sabe qué. O, mejor dicho, sí se sabe. A cambio de nada.

			Un periodista francés escribió muy a principios del siglo xix, cuando los Borbones regalaron a la historia uno de los episodios más bochornosos que han protagonizado, que las abdicaciones de Bayona fueron «un nuevo ejemplo de una familia real envilecida, apagada y destruida».

			La frase encaja sin mover ni un adjetivo en los Borbones del siglo xxi.

			Supriman de la escena política a Felipe VI, a su esposa la ciudadana Ortiz y a sus hijas, producto de un matrimonio morganático; supriman a Juan Carlos, Sofía, sus otras dos hijas de demostrada incompetencia, nietos, primos, sobrinos… Solo el ¡Hola! los echaría de menos.

			Son una familia parasitaria, y han dado pruebas de ello ininterrumpidamente desde principios del siglo xix. «Es costumbre real el robar, pero los Borbones exageran», frase atribuida a Charles Maurice de Talleyrand, diplomático francés que, junto con Napoleón, no consiguió salir del asombro que le provocaron los españoles que defendían a una familia real pese a sus probadas tropelías, inmoralidades e ineptitudes.

			Lean a las primeras autoridades en lo que se refiere al conocimiento de la familia Borbón, pero intentando poner mucho ojo para separar el grano de la paja; o, lo que es lo mismo, al investigador indomable del historiador servil.

			Como sugerencias, y con la única intención de ponérselo fácil a los que se lancen por primera vez a la deprimente aventura de conocer uno a uno a los Borbones que nos ha tocado sufrir, aquí van uno o dos títulos por reinado, sin que ello signifique que alguno de los siguientes autores esté libre de mácula cortesana.

			Felipe V, de Carlos Martínez Shaw y Marina Alfonso Mola.

			Luis I y Luisa Isabel de Orleans. El reinado relámpago, de Alfonso Danvila.

			Fernando VI y la España discreta, de José Luis Gómez Urdáñez.

			Carlos III y la España de la Ilustración, de Antonio Domínguez Ortiz, o La España posible en tiempos de Carlos III, de Julián Marías.

			El final del antiguo régimen. El reinado de Carlos IV, de Enrique Giménez López, o La Ilustración goyesca. La cultura de España durante el reinado de Carlos IV, de Francisco Sánchez Blanco.

			Fernando VII. Un rey deseado y detestado, de Emilio La Parra.

			Isabel II: Una biografía (1830-1904), de Isabel Burdiel; y recomendable la obra en tres volúmenes del escritor y político contemporáneo de la reina Fernando Garrido Historia del reinado del último Borbón de España. De los crímenes, apostasías, opresión, corrupción, inmoralidad, despilfarros, hipocresía, crueldad y fanatismo de los Gobiernos que han regido España durante el reinado de Isabel de Borbón, aunque basta el título como sinopsis del contenido. Si se atreven con los tres volúmenes y quieren más detalles sobre la retahíla de pifias isabelinas y sus gobiernos, los tienen en la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes.

			Alfonso XII, de Carlos Seco Serrano.

			Alfonso XIII. El rey polémico, de Javier Tusell y Genoveva Queipo.

			El rey de los cruzados. Juan Carlos I y la monarquía prodigiosa, de Rafael Borrás, y respecto a las corrupciones más recientes del padre de Felipe VI, El rey golfo, de Carlos Enrique Bayo.

			Por último, un libro absolutamente indispensable: Adiós, princesa, de David Rocasolano, primo hermano de Letizia Ortiz, abogado, su mano derecha y su cómplice hasta que se rompieron las relaciones porque a la actual reina de España, tal y como confirman algunos de sus parientes, no hay quien la aguante. El testimonio de David Rocasolano vale más, mucho más (sea dicho con todos los respetos) que las fuentes primarias en las que se nutren los historiadores para documentar la vida de reyes que no han conocido. Rocasolano no se apoya en documentos ni legajos, sino en lo que vivió en primera persona junto a su prima. Puesto que Letizia, dados sus orígenes comunes y su nula trascendencia política y social, no merecerá nunca la atención de historiadores ni investigadores, la única oportunidad de saber quién es y de lo que es capaz la consorte es leyendo el único libro fiable que la retrata. 

			Para hacer boca pueden servir los anteriores títulos, pero sin perder de vista la jugosa hemeroteca que nos brindan periódicos centenarios y no tan veteranos para conocer el día a día de la corrupción de los Borbones y todas y cada una de sus pifias en los últimos ciento veinticinco años. Para esto no hace falta ser académico. Basta con entrar a leer y utilizar el pensamiento crítico, esa herramienta que tenemos todos, pero que no todos saben utilizar para lo que en realidad sirve: decodificar lo que nos llega, lo que nos cuentan; para hacernos preguntas y buscar las respuestas.

			Prescindir del pensamiento crítico es lo que le permitiría a cualquiera ahorrarse complicaciones, evitando abordar asuntos peliagudos. Salvo muy honrosas y contadísimas excepciones, los periodistas, desde la muerte del dictador y hasta bien entrado el siglo xxi, encerraron en el cajón de su mesa de la redacción, no solo el pensamiento crítico, sino la obligación de su oficio: investigar e informar. No se hacían preguntas, así evitaban encontrar respuestas incómodas y, a su vez, no tenían que trasladar a la opinión pública la triste realidad sobre la jefatura del Estado que estamos padeciendo desde hace ya más de cincuenta años. Cuanto menos informada estuviera la ciudadanía, mejor para el rey y su tropa. Lo expresó muy bien en 1915 el escritor y político reformista Luis de Zulueta: «Es fácil extinguir la opinión pública en un país cuyo principal defecto consiste en la ausencia de esa opinión pública».

			Yo sí recuerdo cuándo me hice la primera pregunta y en qué momento obtuve una respuesta incómoda.

			Era yo una becaria de veintipocos años en la redacción de Diario 16 de los años ochenta, cuando recibí la primera señal que me alertó de que aquí algo no estaba bien. Pedro José Ramírez hacía solo uno o dos años que era director del periódico. Llegó procedente de ABC y bien adiestrado por Luis María Anson. Así, sin tilde, que es como les gusta ahora a los antiguos Ansón con tilde.

			Sería principios de septiembre o finales de agosto cuando Pepe Oneto y su flequillo rubio volandero entraron por aquellas puertas amarillas abatibles que daban acceso a la redacción de Diario 16. Saludó efusivamente al primero que se encontró, al jefe de internacional; creo recordar que por aquel entonces era Fernando Jáuregui, pero, la verdad, hablo de memoria y no modificaría el relato que fuera él o cualquier otro. Yo era la «niña de teletipos», y justo en el momento del encuentro andaba por esa sección de internacional dejando las noticias enviadas por las agencias que debía repartir por toda la redacción, previamente clasificadas por secciones.

			Oneto, director de Cambio 16, acababa de llegar de Mallorca, porque allí se movía la jet pija-política-periodística, revoloteando alrededor de los reyes para ver si pillaban cacho en la foto. Todos los periódicos dedicaban diariamente unas páginas de sus suplementos veraniegos a informar de los movimientos y detalles de la buena vida que se pegaba la familia real cenando, paseando, navegando… y hasta allí desplazaban los medios a fotógrafos, redactores y columnistas para detallarnos lo bien que se lo pasaban. «Don Juan Carlos ha cenado con amigos en Puerto Portals», «Doña Sofía visita el mercadillo de Palma», «Su majestad participa en una regata», «Sus majestades regresan de navegar», «La reina pasea por Mallorca un sencillo look», «El príncipe sale con amigos», «Las infantas van de compras»… estupideces de este tipo.

			El saludo que cruzaron Oneto y Jáuregui (u otro) fue más o menos así:

			—¡Pepe! ¿Qué tal por Palma?

			—Bien, muy bien… [siguió un poco de conversación intrascendente]… pero el otro día, medio en broma medio en serio, se me mosqueó Juan Carlos… [se notaba que estaba deseando contarlo].

			

			—¿Y eso?

			—Pues nada, una tontería… que estábamos tomando algo en el Náutico, me puse a hablar con Marta… así, en plan divertido… y enseguida apareció Juan Carlos y me dijo «Hombre, Pepe, que entre bomberos no nos pisamos la manguera». Lo dijo en broma, pero se le notaba un poquito mosqueado.

			La charla continuó por otros derroteros que ya no me interesaban y aparté la oreja. No entendí nada de lo que había querido decir Oneto, pero quería entenderlo. Ahí había chicha.

			Fui a buscar a la redactora de cultura, Ana García Rivas, una de las personas que más me ayudó a aprender en aquella etapa de becaria y con la que tenía más confianza, y le trasladé aquella conversación para ver si ella sabía de qué iba.

			—¿Marta? Pues qué Marta va a ser… Marta Gayá, la amante del rey. La conoce todo el mundo —fue más o menos su respuesta.

			—¿Y ya está? —repliqué—. ¿Es eso normal? ¿Nadie cuenta que el rey, casado y con hijos, tiene una amante?

			—Uy… si solo fuera una… —remató la compañera.

			Y me caí del guindo.

			¿El rey tenía varias amantes, todo el mundo lo sabía y nadie lo contaba? Pues claro que nadie lo contaba… estúpida. Juan Luis Cebrián, Pedro José Ramírez, Luis María Ansón (por aquel entonces con tilde) y demás directores de periódicos y radios eran señores perfectamente informados, pero a quienes les debía parecer muy meritorio la doble moral de su católica majestad el jefe del Estado cuando acudía a misa con Sofía luciendo el mismo desparpajo que cuando salía a cenar con Marta. Su intimidad y sus sinvergonzonerías estaban a salvo gracias a los periodistas que protegían la figura del rey. Él podía hacer y ser lo que quisiera y parecer lo que le diera la gana. Los lectores tenían más que suficiente con saber cuándo subía y bajaba del Bribón o cuando iba y venía con el Fortuna. Se han mofado de los españoles hasta con los nombres de sus embarcaciones.

			Aquel fue mi primer chasco periodístico. Acabé entendiendo con el paso de los años, siendo ya redactora, que los Borbones eran intocables y que gracias a los falsarios políticos republicanos y al servilismo de toda la prensa y sus periodistas cortesanos podían permitirse el lujo de ser en este país lo que aún hoy continúan siendo: unos figurines tan costosos como carentes de la mínima utilidad política y social.

			Afortunadamente, en cuarenta años de oficio nunca me ha tocado cubrir Casa Real (me hubiera negado hasta donde me lo hubiera permitido mi situación laboral en ese momento), pero de lo que estoy segura es de que, de haberme visto obligada a ello, mis informaciones habrían sido gélidas y muy alejadas del empalagoso tratamiento que aún hoy dispensan algunos redactores y redactoras cuando sienten el honor de que se les pare ante el micro o la grabadora la redicha ciudadana Ortiz o el defraudador Juan Carlos.

			Pese a que tuve la suerte de no tener que ocuparme de esas informaciones zarzueleras, sí me ha tocado cruzarme con los Borbones; unas veces por casualidad y otras porque, previa ingesta de un estabilizador estomacal, tuve que acudir sin más remedio a que el comisionista Juan Carlos me entregara el Premio Rey de España de Periodismo. Salí de allí reafirmada en que aquel tipo era un impresentable, porque el único interés que mostró tras los posados para las fotos fue estar con Enrique Ponce. Pasó de premiados, pasó de invitados ilustres e ilustrados y se fue con el torero.

			Otra ocasión en la que tuve que coincidir con el por entonces príncipe fue en un bar llamado El Latino, en la calle Augusto Figueroa, en Madrid —el que luego pasó a ser la Bardemcilla— y en donde nos reuníamos de vez en cuando algunos periodistas después del cierre de la edición de Diario 16. Una noche, dos tipos altos, de traje y con pinganillos en las orejas entraron y preguntaron por el responsable. Miguel Ángel se presentó y, siguiendo instrucciones, les guio por todo el bar, desde la cocina hasta los aseos. Inspeccionaron todo, localizaron una mesa en un rincón y dieron aviso de que Felipe ya podía entrar. Felipe entró con una muchacha, se tomaron algo, los demás estuvimos vigilados y, al rato, se fueron. No solo les pagamos las copas, pensé, es que encima vienen a tomárselas donde nos las tomamos los demás. Y encima montando un numerito con agentes de seguridad y molestando a la clientela. Lo primero que se oyó en El Latino nada más salir toda la tropa real fue a un cliente decir: «¡Valiente gilipollas!». Aquel bar no fue una buena elección.

			Todos los encuentros, casuales o forzados, y las informaciones recopiladas en estos últimos cuarenta años solo me han ratificado en la inmerecida posición de esta familia, en el insulto que suponen sus privilegios, en sus constantes pifias y en su pésimo saber estar. Si a ello añado mi gusto por la historia y mi especial interés por las monarquías y las religiones (dos asuntos inseparables dadas las interesadas alianzas del trono y el altar), he creído necesario leer mucho sobre Borbones y curas para intentar entender por qué demonios seguimos cargando con una dinastía desprestigiada en Europa desde el siglo xviii, que aparece y desaparece como el Guadiana por sus continuas corruptelas y que desde hace ciento ochenta años no ha traído ningún beneficio a la nación. Todo lo contrario.

			

			Estoy convencida de que si los ciudadanos de este país hubieran sido debidamente informados sobre los abusos cometidos y las mentiras que nos han trasladado los miembros de esta casta, España sería un país progresista, republicano y laico y con una sana separación Iglesia-Estado.

			A mantenernos en la ignorancia se ha contribuido y se contribuye desde la enseñanza y, lamentablemente y lo que más me avergüenza, desde el periodismo.

			Intento con este libro de título tan definitorio como malintencionado compartir mis sensaciones, mis conclusiones y mi aprendizaje a base de escuchar, observar, leer a los que saben, buscar, rebuscar, preguntar, indagar… Y puesto que esto no es un libro de historia ni sigue una estructura lógica ni académica, no hay necesidad de irnos trescientos años atrás para empezar a hablar de los Borbones. Si empezáramos por Felipe V, aquel primer Borbón tarado que nos facturaron desde Versalles en 1700, eso nos distraería de la gravísima actualidad que nos proporcionan los contemporáneos, con Felipe VI incluido.

			Algunos episodios que incumben a los primeros Borbones puede que los hayan leído en los libros publicados en esta misma editorial (Pretérito imperfecto, Cualquier tiempo pasado fue anterior y Acontece que no es poco), pero ya que esta nueva obra es un compendio de las peripecias de once Borbones y adláteres, es necesario reproducir algunos de los ya narrados para no dejar cojo el relato.

			Como bien dice mi amigo José Ramón Pardo, primero lo urgente y, luego, lo importante, y lo urgente es conocer a los Borbones que sufrimos ahora, no a los de hace tres siglos, que bastante nos han entretenido con ellos para no tener que llegar a los actuales. Algo tienen todos en común: las nefastas camarillas que los manejan, especialmente peligrosa la actual. Tan peligrosa como antidemócrata.

			Al presidente del Gobierno Juan Bautista Aznar y Cabañas se le atribuye aquella airada respuesta a los periodistas que el 13 de abril de 1931 le esperaban en palacio y le preguntaron si habría crisis de gobierno: «¿Que si habrá crisis? ¿Qué más crisis desean ustedes que la de un país que se acuesta monárquico y se despierta republicano?». Pues qué mayor prueba necesitamos para repudiar a los Borbones que el haber comprobado que es una dinastía que se acuesta con la dictadura y se despierta demócrata.

			Metamos la marcha atrás mirando el retrovisor plano interior, pero sin perder de vista los laterales convexos, que aumentan el ángulo de visión y nos darán detalles que nos han hurtado para contarnos una historia sesgada o incompleta. Empecemos por los últimos especímenes de esta Corona nostra, Felipe VI, Leonor, sus padres y abuelos, la periodista adherida y el mánager de todos ellos: el dictador Franco.

			Nos han adiestrado para asumir sin discusión que España debe tener rey o reina, y solo cuando el ciudadano demócrata hace un mínimo uso de su pensamiento crítico llega a la única conclusión posible: no hacen falta y, además, son perjudiciales para la nación. El historiador y editor Rafael Borrás, «republicano de razón, sin fervor de ningún tipo», como él mismo reconoce, resume muy bien por qué las monarquías no son válidas: «La república es un sistema político basado en la razón, en el que el primer magistrado de la nación, el jefe del Estado, es elegido democráticamente por los ciudadanos, o sus representantes los diputados, de acuerdo con sus méritos probados; en contraposición a la monarquía, sistema en el que la primera magistratura del país, la jefatura del Estado, se hereda por derecho de sangre, y en España, además, postergando a la mujer en favor del varón, cosa que se contradice con el principio de igualdad sin discriminación de sexo establecido por la Constitución de 1978. El derecho de sangre nos entrega atados de pies y manos a las ventoleras del azar».
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			I. 
LA DINASTÍA FRANCO

			Juan Carlos de Borbón fue el primero de la dinastía Franco. Y Felipe, el segundo, pero como no se pueden repetir Felipes, con el actual rey de España han decidido seguir las absurdas cuentas oficiales que se imponen con los numerales de los reyes de Castilla y le ha tocado ser el sexto. Qué tendrá que ver el actual ocupante de la Zarzuela con el austriaco conspirador Felipe I de Castilla; o con el fanático católico y despilfarrador Felipe II, también austriaco; o con el lerdo y vago Felipe III, austriaco igualmente, y con su hijo, el compulsivo coleccionista de amantes Felipe IV, asimismo de la dinastía austriaca; o con el trastornado Felipe V, este sí, primero de la casta borbona.

			Hasta ahora no nos ha salido un Felipe del que poder hablar bien, pero tampoco conviene hablar mal del sexto Felipe por muy inepto e indigno que sea, en caso de que lo fuera y sin que yo esté diciendo que lo sea porque puede que no.

			El rey está autorizado a cometer los delitos que le vengan bien a su bolsillo, puede ser cómplice de delincuentes y permitirse ser una católica majestad descaradamente pecadora, porque está blindado por todas partes y disculpado de antemano. Si peca, la multinacional Iglesia católica lo perdona; si delinque, la Constitución lo exime de toda responsabilidad; pero si se me ocurriera llamarlo delincuente, caradura y aprovechado, en caso de que lo fuera, que no estoy yo diciendo que lo sea, la que acaba esposada soy yo porque también lo protege el Código Penal. Creo que es el único elemento de este país que cuenta con un artículo que lo protege exclusivamente a él y a la famiglia, como si sus floras bacterianas fueran distintas a las del resto de la ciudadanía.

			Artículo 490 del Código Penal. Punto 3. «El que calumniare o injuriare al rey, a la reina o a cualquiera de sus ascendientes o descendientes, a la reina consorte o al consorte de la reina, al regente o a algún miembro de la regencia, o al príncipe o a la princesa de Asturias, en el ejercicio de sus funciones o con motivo u ocasión de estas, será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años si la calumnia o injuria fueran graves, y con la de multa de seis a doce meses si no lo son».

			A la entrega de este original solo faltaba un sencillo trámite parlamentario para derogar los decimonónicos artículos que condenan las injurias al rey y la ofensa a los sentimientos religiosos, pero por si acaso la cosa se tuerce en el último momento, mejor avancemos con pies de plomo con la famiglia que okupa la Zarzuela.

			En cincuenta años de semidemocracia (no será plena mientras el jefe o jefa del Estado sea el parido por una reina, advenediza en el caso actual, y los ciudadanos no podamos elegir) ha habido numerosas sentencias por injurias a la Corona. 

			El caso más escandaloso, desde mi punto de vista, fue la condena por «injurias leves a S.M. Juan Carlos I» (gracias, compañero Javier Torrontegui por haber rebuscado en la hemeroteca para rescatar la historia) al periodista y crítico literario Juanjo Fernández. En noviembre de 1987 el Tribunal Supremo condenó a seis años y medio de prisión mayor al redactor por haber publicado en 1982 en la revista Punto y hora de Euskal Herria el artículo titulado «Junio de los Mundiales, agosto de las multinacionales». El texto tenía diez páginas y había siete líneas en las que se decía que los Mundiales servirían para promocionar la figura de Juan Carlos y hacer olvidar que le nombró el dictador Franco. ¿Dónde estaba la injuria? En ninguna parte.

			El Supremo reconoció que se le condenaba «más por el tono gravemente despectivo de todo el artículo en sus referencias al monarca, que porque contuviera frases o palabras injuriosas». El mismo tono despectivo que merecen ahora gran número de jueces y juezas del Supremo por sus actuaciones y manifestaciones franquistas, segadas y antidemócratas.

			Juanjo Fernández, que creía vivir en una democracia con libertad de expresión, tuvo que refugiarse en algún lugar de Europa y esperar a que el Tribunal Constitucional, tras suspender provisionalmente la condena en enero de 1988, acabara anulando la sentencia definitivamente.

			El último trabajo de aquel peligroso periodista y crítico literario fue como coordinador del suplemento de libros del Diari de Barcelona. Juan José Fernández murió en julio de 1991 en Barcelona, a los treinta y siete años, tras un cáncer galopante al que probablemente contribuyeron a que galopara con más ganas el estrés y el miedo que le provocaron la jefatura del Estado y las altas instancias judiciales en sus dos últimos años de vida.

			Y todo por verbalizar una certeza: los Borbones actuales pertenecen a la dinastía Franco. Deberían estar fuera de la Zarzuela y de la jefatura del Estado si el PSOE no hubiera sido tan cagueta a lo largo de los últimos cincuenta años negándonos la oportunidad a los españoles de, al menos, haber podido manifestar nuestras preferencias en las urnas por la forma de gobierno.

			Y debería también haber atendido aquel PSOE que nos legó el farsante de Felipe González el runrún esperanzador hacia un cambio de régimen que resonó entre 2012 y 2014. Y cagueta fue su ejecutiva, con Alfredo Pérez Rubalcaba a la cabeza, cuando ni siquiera aceptó que se discutiera en 2014 la propuesta de sus Juventudes Socialistas: «Rubalcaba apoya al nuevo rey y zanja el debate de su ejecutiva entre monarquía y república», fue uno de los titulares que nos desinfló… otra vez.

			El momento era inmejorable, y, aunque gobernara el PP, los socialistas deberían haberlo peleado en vez de traicionar su propia historia, a muchos de sus afiliados y a infinidad de votantes. Sus simpatizantes podrían haber visto que lo intentaban. Por enésima vez habían quedado al descubierto las corrupciones y las gamberradas endémicas de los Borbones, y por enésima los políticos les sujetaron el paraguas para que aguantaran el chaparrón. Porque en el statu quo Borbón se vive bien, y el PSOE se ha ido acomodando de acuerdo al plan de González.

			Han pasado cincuenta años y no solo no han encontrado el momento de empezar a respetar su tradición republicana y laica. Al contrario, han abandonado sus principios. No era el momento en los setenta; absolutamente lógico. No lo fue en los ochenta; perfectamente comprensible también. Tampoco encontraron el momento oportuno en los noventa; y eso ya fue mosqueante. Ni en la primera década de los dos mil; cuando ya empezaba a oler mal. Ni en los años veinte, cuando ya apesta a que ni han buscado ni quieren encontrar el momento.

			España es el país en el que más veces ha corrido peligro el trono, y en todas las ocasiones, salvo en dos honrosos episodios republicanos, los políticos han acudido al rescate o les han salvado la cara por sus implicaciones en los golpes de Estado de 1874, 1923, 1936 y 1981. Ningún país ha repudiado a tantos reyes y reinas de la misma dinastía como el nuestro en menos de doscientos años: a Cristina de Borbón dos veces, a Isabel II, a Alfonso XIII, a Juan Carlos… 

			La regente austriaca Cristina y sus serviles políticos aceptaron ir a la guerra contra Estados Unidos en 1898, y deseando perderla cuanto antes, para salvar el trono; Alfonso XIII dio un golpe de Estado con Primo de Rivera para impedir su inminente derrocamiento por el desastre social, económico y humanitario que trajo a España la absurda, cruenta e innecesaria guerra de Marruecos. Con el golpe evitó el Borbón que llegara al debate del Congreso el famoso Expediente Picasso, en el que quedaban al descubierto la corrupción del ejército y la ineptitud de la Corona.

			Aquel golpe borbónico-militar solo retrasó lo inevitable hasta las elecciones de 1931, y de nuevo desde el exilio los Borbones conspiraron con un dictador asesino para retornar. El dictador los instauró y abrió su nueva dinastía. No restauró la monarquía. Instauró otra. La dinastía Franco.

			Además de las evidencias históricas, qué más pruebas hubiera necesitado el exrepublicano Partido Socialista para haber elevado la voz en aquel 2014 y proponer el referéndum o, al menos, abrir el debate ante la opinión pública. Para los socialistas, sin embargo, cuarenta años después de la muerte del dictador seguía sin ser el momento.

			Ya ha entendido todo el mundo a estas alturas que tal valentía era imposible verla en el PSOE, puesto que han tenido y tienen en sus filas elementos emboscados que solo zancadilleaban y zancadillean cualquier intento de frenar los abusos católicos y borbónicos. González, Bono, Calvo, Guerra, Díaz, Leguina, Vázquez, Celáa, Lambán, Ibarra, García Page… La lista de fieles y monárquicos, o de monárquicos fieles, es extensa.

			En aquel junio de 2014, durante el debate en las Cortes de la ley de abdicación, Alfredo Pérez Rubalcaba subió a la tribuna a explicarnos que los socialistas eran republicanos, pero que no hacía falta serlo del todo: «Los socialistas no ocultamos nuestra preferencia republicana, incluso aquí y ahora, pero sobrados ejemplos hay de que el socialismo, en la oposición y en el poder, no es incompatible con la monarquía cuando esta institución cumple con el más escrupuloso respeto a la soberanía popular».

			No es cierto. Rubalcaba mintió, porque bien sabía él que la soberanía popular, de haber sido preguntada, habría expulsado de nuevo a los Borbones en el 76 como los expulsó en el 31. 

			«Si en la actualidad —continuó su discurso Rubalcaba— el Partido Socialista no se empeña como causa central y prioritaria de su hacer en cambiar la forma de gobierno, es en tanto en cuanto puede albergar razonables esperanzas en que sean compatibles la Corona y la democracia. En que la monarquía se asiente y se imbrique como pieza de una Constitución que sea susceptible de un uso alternativo por los gobiernos de derecha o de izquierda que el pueblo determine a través del voto y que viabilice la autonomía de las nacionalidades y las regiones diferenciadas que integran el Estado».

			Blablablá… señor Pérez. Una institución impuesta, con miembros perennes, pasándose el cargo, el sueldo y el chófer de unos a otros es absolutamente incompatible con una democracia, sistema en el que la soberanía reside en el pueblo, y al pueblo se le ha impedido votar si quiere o no esa institución impuesta. Al menos los Windsor sirven para regalarnos teatrillos coloristas, desfiles con carrozas, soldados disfrazados… tienen hasta balcón en su palacio al que salir de vez en cuando para saludar a los turistas. La familia de Felipe, segundo de la dinastía de los Franco, ni para eso vale, y encima viven a las afueras, entre venados. Qué gran alegoría.

			A los republicanos nos engañaron, y Rubalcaba justificó su engaño desde la tribuna del Congreso apoyándose en la anterior treta que Suárez reconoció haber empleado y que quedó grabada durante la entrevista que concedió a Victoria Prego creyendo que tapándose el micro de corbata con la mano no se le iba a oír confesar cómo evitó un referéndum sobre monarquía o república porque las encuestas eran contundentes: salía república. O, como lo verbalizó Suárez: «Perdíamos». Pero se le oyó. Se vanagloriaba a continuación el expresidente de su habilidad para habernos metido a Juan Carlos, primero de la dinastía de los Franco, en la Constitución: «Entonces yo metí la palabra rey y la palabra monarquía en la Ley [de la Reforma Política], y así dije que había sido sometido a referéndum». Y a continuación dice en esa misma grabación que el renegado Felipe González es el que pedía a los gobiernos que exigieran a España el referéndum sobre monarquía o república.

			Se preguntaba Rubalcaba en aquel junio de 2014: «¿Puede esta Cámara votar no a una ley que recoge la voluntad expresada libremente por el rey? O dicho de otra manera, ¿qué significaría un voto negativo a esta ley? Pues, o bien esta Cámara entiende que la abdicación no estaba bien formulada por parte del rey, lo que no es el caso, o que este Congreso no autoriza la abdicación del rey, lo que, entre otras cosas, comportaría el dislate de que esta Cámara le dijera al rey que debe seguir siéndolo, aunque no quiera. En resumen: la Constitución nos mandata para hacer esta ley y, a mi juicio, no cabe otra posibilidad que votarla afirmativamente si la voluntad libre del rey de abdicar está correctamente acreditada».

			Ni pudieron salir más disparates de una boca supuestamente republicana ni había más formas de llamarnos imbéciles en nuestra cara jugueteando con las palabras y enredando el discurso.

			Pues verá usted, señor Rubalcaba, si a Juan Carlos lo puso el dictador, si Franco nos instauró un rey ilegal, si ustedes los socialistas sabían que Suárez nos hurtó el referéndum porque los españoles iban a votar su preferencia por la república…, el PSOE tendría que haber votado «No» a la ley de abdicación, porque era el momento de preguntarle al pueblo si queríamos que otro rey que llamaba abuelo a un asesino dictador ocupara contra nuestra voluntad la jefatura del Estado.

			Lo dijo Machado: «¿Dijiste media verdad? Dirán que mientes dos veces si dices la otra mitad».

			¡LOS BORBONES A SUS ÓRDENES, MI GENERAL!

			Por mucho que se les seque la boca a algunos uniendo el apellido Borbón a la sagrada palabra democracia, no conseguirán engañarnos. Podrán repetir mil veces la mentira, pero no la convertirán por ello en verdad. Los Borbones apoyaron al asesino Francisco Franco. Los Borbones reventaron de alegría el 18 de julio. Los Borbones se referían al sangriento golpe de Estado como «nuestra cruzada». Los Borbones estuvieron de acuerdo con el criminal Emilio Mola cuando, al día siguiente del golpe, leyó en Pamplona su célebre bando de guerra: «El restablecimiento del principio de autoridad exige inexcusablemente que los castigos sean ejemplares, por la seriedad con que se impondrán y la rapidez con que se llevarán a cabo, sin titubeos ni vacilaciones. Hay que sembrar el terror (…) hay que dejar sensación de dominio, eliminando sin escrúpulos ni vacilación a todo el que no piense como nosotros. Nada de cobardías. Si vacilamos un momento y no procedemos con la máxima energía, no ganamos la partida. Todo aquel que ampare u oculte a un sujeto comunista o del Frente Popular será pasado por las armas».

			Y por no hablar en abstracto de «los Borbones», señalemos dando nombres y parentescos: con el golpe de Estado y la represión que trajo, con los miles de fusilados, con la pérdida de derechos y libertades… con todo ello estuvieron de acuerdo el bisabuelo y el abuelo de Felipe VI. Y al igual que Alfonso XIII y Juan de Borbón se pusieron a las órdenes del dictador Franco, también se puso a su servicio y bajo su obediencia Juan Carlos. ¿Qué nos debe empujar a creer que Felipe VI es distinto a ellos?

			Se han cumplido noventa años del desastre que trajeron a este país unos sublevados, y Felipe VI no es uno de los nuestros, de los demócratas. Porque los suyos apoyaron el golpe a la democracia, la guerra y la dictadura. Un rey ilegítimo, perteneciente a una dinastía golpista y cuya actitud falsamente demócrata es eso, una farsa que se ve obligado a representar para mantener sus privilegios; un rey perteneciente a una casta servil y fascista que no aceptó la decisión soberana de un pueblo que reclamaba en los años treinta reformas sociales urgentes y que acudió legítimamente a las urnas para conseguirlas. Los Borbones son y eran antidemócratas, y contribuyeron al desastre social y económico de España.

			Hace noventa años que estaban emocionados con la sublevación, y que no dejaron de aplaudir las acciones y los crímenes rebeldes durante todos y cada uno de los mil días de horror que duró la guerra; hace noventa años que se levantaban cada mañana con la ilusión de conocer los triunfos de los golpistas contra la democracia y los avances hacia el fascismo; hace casi noventa años que a los Borbones les traían sin cuidado los cientos de cadáveres con los que fueron rellenando la fosa de Pico Reja en Sevilla, las minas extremeñas y asturianas y los pozos de Gran Canaria, a donde arrojaban a los fusilados para que se amontonaran, algunos aún vivos, para que agonizaran en el fondo. Se han cumplido noventa años desde que sus católicas majestades celebraban la matanza de casi todo el pueblo de Constantina, el fusilamiento de los cien de Almonte aquella noche donde retumbaban los gritos de «¡Viva la Virgen del Rocío» con cada descarga, los cuatro mil asesinados en Badajoz, los otros cuatro mil fusilados en Córdoba, la matanza de civiles en la carretera Málaga-Almería en el 37, la masacre durante el bombardeo del mercado de Alicante en el 38, la aniquilación de hombres en Sartaguda, en Navarra, para que el pueblo se recordara para los restos como «el de las viudas»… Hace noventa años que los malditos Borbones solo tenían un objetivo: volver, aun en contra de la decisión de los españoles, cayera quien cayera. Y si el regreso pudieran facilitarlo unos militares criminales dispuestos a fusilar a todo el que no pensara como ellos, bienvenido sería.

			Por todo lo anterior, Felipe no debería tener la desfachatez de pronunciar la palabra democracia, porque ni le va ni le viene. Él solo se ha adaptado a su irremediable circunstancia, y solo porque los franquistas dejaron perfectamente organizada la transición. Felipe, casi con total seguridad, no estaría aquí si los españoles hubieran podido elegir. Qué cuajo hay que tener para vivir donde no te quieren y a costa de los que no te quieren. Ni siquiera la familia republicana de su mujer ha contribuido al blanqueo de una institución manchada por el absolutismo, la corrupción y, hace noventa años, por el crimen. Qué triste paradoja que Francisco Rocasolano luchara por aquella democracia, por aquella república legítima y ganada en las urnas, y que su nieta haya preferido olvidarlo en cuanto pisó moqueta.

			«Nuestra cruzada continúa metódica y victoriosa», escribía Alfonso XIII desde la suite del hotel de Roma donde vivió durante diez años con todo lo expoliado en España. Producto de ese expolio fue el millón de libras que le regaló a Franco para que matara más y mejor. Y no solo contribuyó económicamente; también presionó directamente a Mussolini para que enviara cuanto antes los aviones prometidos a Franco. Aviones que bombardearon el mercado central de Alicante con cientos de civiles que hacían cola para conseguir unas sardinas frescas y alcachofas de la vega.

			Se impone recordar en este instante esa falacia que recogen historiadores cortesanos, periodistas mentirosos y hasta la estúpida IA, que repiten hasta la saciedad aquellas farsantes palabras de Alfonso XIII en su carta de despedida en abril de 1931 cuando las urnas lo echaron del país: «Quiero apartarme de cuanto sea lanzar a un compatriota contra otro en fratricida guerra civil». Pura palabrería. El rey repudiado contribuyó todo lo que pudo y más a un golpe de Estado en el que se puso del lado de los asesinos.

			Alfonso XIII, que disfrutaba jugando a la guerra desde que empezó liándola en Marruecos a principios del siglo xx siendo solo un joven irreflexivo y caprichoso, iba señalando los avances de los sublevados en un gran mapa de España que tenía clavado en sus regios aposentos romanos, y estallaba de júbilo con cada éxito: «Todos tenemos que ayudar al movimiento de salvación de España. ¡Quién pudiera estar con vosotros!», le escribió al general Alfredo Kindelán.

			Deseaba Alfonso XIII poder disparar a españoles con sus propias manos, como también aspiraba a ello su hijo, el príncipe de Asturias, Juan de Borbón, que el mismísimo 18 de julio de 1936 andaba nerviosito perdido cerca de la frontera con Francia pidiendo paso para entrar a matar. Pero a su hermano mayor, Jaime, también henchido de ganas de unirse a la cruzada de Franco y los Borbones, Alfonso XIII no se lo permitió alegando que era sordo y que no se enteraría de por dónde le vendrían los tiros.

			Juan acabó pasando a España clandestinamente con el nombre de Juan López. Este joven de veintitrés años era ansia viva por disparar contra los españoles que no pensaran como él, y no dejó de dar la turra en los primeros meses de guerra escribiendo a oficiales y al mismísimo Franco para que le dejaran matar a alguno. Cuando el abuelo golpista de Felipe VI supo que el crucero Baleares iba a hacerse a la mar, rogó a Franco en una carta fechada en diciembre de 1936 que le permitiera embarcarse para «prestar algún servicio útil». Y ya creo que lo hubiera prestado, porque el Baleares fue el que participó junto con el Canarias y el Almirante Cervera en el asesinato de miles de civiles durante la Huía (Desbandá la llamaron los sublevados) por la carretera de Málaga a Almería.

			Cuánto hubiera disfrutado Juan firmando alguno de los cinco mil asesinatos, según los cálculos más conservadores, perpetrados a las órdenes de cualquiera de los oficiales rebeldes que comandaron el crimen: Francisco Bastarreche y los hermanos Francisco y Salvador Moreno Fernández.

			Aquella carta la despedía Juan de Borbón diciéndole a su admirado Franco: «Con mis votos más fervientes porque Dios le ayude en la noble empresa de salvar a España, le ruego acepte el testimonio del respeto con que se reitera a sus órdenes y muy afectuosamente, Juan de Borbón». Ahí tiene, Felipe, el trato tan sumiso y tan cordial que su abuelo biológico dispensaba a su abuelo putativo.

			Tampoco le permitió el dictador a Juan López su participación en la masacre de la carretera Málaga-Almería, y lo trampeó excusándole por el importante lugar que ocupaba «en el orden dinástico». Qué ilusión debió de sentir Juan al creer que su guía político y espiritual contaba con los Borbones en un futuro. En cuanto entre todos acabaran con los españoles que no pensaran como ellos.

			En resumen, que Alfonso XIII le dijo a Franco que le hubiera gustado estar a su lado matando compatriotas, pero, la verdad, sus monterías en República Checa, sus veraneos en Austria y sus novias ocupaban todo su tiempo; Juan lo intentó con ahínco, pero no pudo meterle ni un cañonazo a un español. Juan Carlos, en cambio, ha sido hasta ahora el único de la familia que ha matado de un disparo a otro español, pero porque él, además, es idiota.

			Los Borbones son mansos fáciles de pastorear, y la prueba está en que, por mucho que se humillaran ante su líder llamándole «mi respetado general», «excelentísimo señor general», «vuestra excelencia»…, Franco sentía un manifiesto desprecio por ellos que no se molestó en disimular: «Si el momento de la restauración llegara, la nueva monarquía tendría que ser, desde luego, muy distinta a la que cayó el 14 de abril de 1931; distinta o diferente en el contenido y, aunque nos duela a muchos, pero hay que atenerse a la realidad, hasta en la persona que la encarne».

			Así se explicaba el dictador el 18 de julio de 1937 en el diario ABC de Sevilla. Un sopapo a Alfonso XIII en toda regla. Le costó entenderlo al Borbón, pero después de unos cuantos sopapos más acabó reconociendo que Franco «me ha traicionado y engañado a cada paso».

			Bien es cierto que hasta ahora ningún Borbón ha destacado por sus dotes intelectuales, pero lo de Alfonso XIII roza la estupidez. Proclamar desde Roma que se sentía «falangista de primera hora» para que a Franco le llegara su apoyo entusiasta demostraba que solo era un necio que hablaba por no callar. «Los falangistas son republicanos, so cenutrio», debería haberle aclarado alguno de los moscones que le bailaban el agua en su lujoso exilio romano. Nadie debió de informarle del célebre y celebrado discurso de José Antonio Primo de Rivera en mayo de 1935 en el cine Madrid: «La monarquía ya no es más que un simulacro sin sustancia. (…) El pueblo español, repito, no entendía este simulacro de la monarquía sin poder; por eso el 14 de abril de 1931 aquel simulacro cayó de su sitio sin que entrase en lucha siquiera un piquete de alabarderos. Nosotros entendemos que la monarquía española cumplió su ciclo, se quedó sin sustancia y se desprendió, como cáscara muerta, el 14 de abril de 1931. (…) Una institución que reputamos gloriosamente fenecida». Hay que darle la razón a José Antonio, no queda otra.

			El dictador, ya instalado en el trono de su dictadura, no dejó de menoscabar la dignidad de Alfonso XIII, y en cuanto una angina de pecho se lo llevó a criar malvas, Franco pasó a menoscabar la de su hijo. Juan se impacientó por pillar reino en cuanto los aliados derrotaron al Tercer Reich, pero midió mal sus nulas fuerzas y exigió la restauración de su casa en la jefatura del Estado. Fue lo único que faltaba para tocarle las narices a Franco, que Juanito López, el servil que no paró de babosear al excelentísimo general durante su común cruzada, se pusiera reivindicativo y demócrata. A Franco no se la coló.

			Alberto Martín-Artajo, de la Asociación Católica de Propagandistas, aconsejó al dictador en 1945, según relata en su libro El precio del trono Pilar Urbano, «dar al régimen una envergadura “más católica y menos falangista”; soltar lastre fascista de símbolos, uniformes, himnos y saludos, “porque es lo que más desagrada a los gobiernos aliados”, e ir a la restauración monárquica pronto y de modo visible».

			La respuesta del dictador fue demoledora: «Que España sea un reino no implica necesariamente el retorno de los Borbones: hay otras ramas y hay otros príncipes con posibilidades».

			Y venga sopapos…

			Franco los conocía bien. A todos, y por eso los desdeñaba y decía que la «monarquía debería ser electiva, y no hereditaria: por el bien de la nación conviene elegir a los príncipes mejores, y no al que le toque porque ha nacido antes». Tiene mucha guasa oír a un dictador hablar de elegir a alguien, pero también hay que darle la razón. Leonor debería saber que no por ser la primera es la capaz. Solo estamos obligados a tragar con ella.

			Tal y como Franco lo veía, y viniendo de donde veníamos, con una dinastía lujuriosa repleta de bastardos, nadie tenía derecho a señalarle como jefe de Estado ilegítimo. «No puede ser padre de un rey el último hombre con quien se acueste la reina», decía el dictador refiriéndose a Isabel II y su bastardo Alfonso XII.

			Y se cebó aún más con la prole de Alfonso XIII y Victoria Eugenia, tal y como recoge en su libro Franco y los católicos el historiador Javier Tusell: «Habría que ver si es o no es apto para reinar todo lo que salga del vientre de una reina: don Alfonso, hemofílico; don Jaime, sordomudo; don Gonzalo, hemofílico también; don Juan, prometía, pero… carece de voluntad y de carácter, está manejado por sus consejeros. No lo veo idóneo».

			Y tan inapropiado como lo era Juan para Franco ha demostrado serlo Juan Carlos para el conjunto de España, como inapropiado es Felipe e inapropiada será Leonor al proceder de una instauración ilegítima decidida por un sublevado que trajo el horror a este país hace noventa años en medio de la cerrada ovación de los Borbones.

			Desde mediados del xix, la ciudadanía española empezó a dar muestras de su hartura, no tanto de la monarquía, como de la corrupta dinastía que la ocupaba. El argumento más sólido e irrefutable para haber acabado con ella definitivamente es que a los actuales Borbones los instauró un dictador. Franco nos pidió en su testamento político que rodeáramos «al futuro rey de España, don Juan Carlos de Borbón, del mismo afecto y lealtad que a mí me habéis brindado, y le prestéis en todo momento el mismo apoyo de colaboración que de vosotros he tenido». Pues eso hemos hecho algunos demócratas, Paco, brindarle a Juan Carlos lo mismo que a ti: nuestro más absoluto desprecio. A ti por asesino y dictador, a él por sinvergüenza y corrupto.

			Juan Carlos ha sido vasallo de ese dictador, y eso mismo incumbe al resto de la parentela. Felipe desciende de esa ilegitimidad y del juramento de fidelidad que hizo su padre a Franco cuando juró en las Cortes, aquel julio de 1969, ser leal al dictador y acatar la «legitimidad política surgida del 18 de julio de 1936». E ilegítima será Leonor por las mismas razones. Su bisabuelo político es Franco, no Juan. Pura deducción, porque Felipe y sus hermanas llamaban abuelo al dictador, siguiendo las instrucciones de papá y mamá para caer bien a Franco; y Felipito jugueteaba con él y se camuflaban entre los auténticos nietos para sentirse un heredero más del linaje franquista durante aquellos veraneos luminosos gallegos en el pazo de Meirás mientras los españoles seguían viviendo en blanco y negro.

			Que los Borbones sean unos hipócritas morrocotudos y que vayan cambiando el paso según les interese para no perder el negocio, no borra su pasado. Es lo que llevan haciendo dos siglos y pico, poniendo una vela a dios y otra al diablo a ver quién les mantenía el trasero en el trono. Incordiando cuando pueden (y Felipe incordia mucho) y poniéndose la careta de demócratas cuando les interesa o no les queda otro remedio.

			Franco, que era más listo que todos los Borbones actuales juntos, nunca empleó en sus referencias a la monarquía la palabra restauración. Ese término ya lo usaron muy hábilmente en el xix como eufemismo para definir el regreso al trono de los Borbones en la persona del imberbe Alfonso XII. La Restauración borbónica solo sirve para evitar decir que fue otro golpe de Estado —inseparables hasta ahora de todos los miembros de esta saga desde el mastuerzo Fernando VII hasta hoy— el que sentó en el trono al hijo de Isabel II tras la abdicación a regañadientes de su madre cuatro años antes. Es cierto que, al menos, se cumplió con la formalidad previa de la abdicación en París en 1870 y, por tanto, Alfonso era el legítimo sucesor.

			Esa circunstancia no se dio con Juan Carlos y Juan. El hijo usurpó el trono mientras el legítimo heredero seguía el primero en la línea de sucesión, y Felipe y la ciudadana Leonor son los herederos del usurpador.

			Juan se vio forzado a renunciar a sus derechos sucesorios legítimos sin que su rostro pudiera disimular el atropello y la indignación por la traición de su hijo.

			Les invito a que busquen una imagen concreta de aquel 14 de mayo de 1977, porque la tensión de glúteos de los cinco que aparecen en la foto se adivina hasta en dos dimensiones. El niño Felipe, en la espalda de su madre, mirando de reojo, pero mirando mal. Sofía, con cara de «¿Este teatrillo tenía que ser el día de mi decimoquinto aniversario de boda?», aunque para entonces la griega ya no contabilizaba años de matrimonio, sino amantes de su marido. Juan Carlos mirando al frente, Juan leyendo ante los dos micrófonos, y María de las Mercedes con cara de desolación por no haber llegado a nada después del exilio, de los cuernos, de haber perdido un hijo por el disparo del otro, de la depresión que la llevó a tener problemas con el alcohol…

			Aquella renuncia a los derechos era otro acto ilegítimo, puesto que se estaba produciendo a toro pasado. Se pretendía que tuviera un carácter retroactivo para legitimar el golpe de mano que Juan Carlos había dado en la Casa Borbón en 1969 aceptando ser el sucesor del dictador, y confirmando luego el expolio en 1975 proclamándose rey sin ser el príncipe de Asturias.

			

			¿Qué legitimidad le damos a Juan Carlos si no respetó el orden dinástico? Su padre se lamentaba: «Hay que ver, toda una vida esperando a ser rey, y resulta que quien te lo impide es tu hijo, cuando resulta que él no puede ser rey nada más que si yo soy rey». Juan «López» comprobó que la vida está llena de ingratos, y que su familia concentra un alto porcentaje de traicioneros desde hace un par de siglos.

			Felipe VI de Borbón, o Felipe II de Franco, es tan ilegítimo como lo fue Juan Carlos. Es un rey ilegal, ilícito, indebido, irregular… vale cualquiera de los sinónimos que nos ofrece el diccionario de la RAE. Y no solo porque proceda de un rey usurpador, instaurado por el dictador, sino porque ese mismo usurpador abdicó en él tras detectarse las mismas tropelías que acompañan a esta Corona nostra desde hace casi doscientos años.

			«QUERIDÍSIMO PAPÁ»

			Así empezaba Juan Carlos la carta que dirigió a su padre aquel aciago día de julio de 1969.

			Queridísimo papá: [manda huevos]

			Acabo de volver de El Pardo, adonde he sido llamado por el Generalísimo; y como por teléfono no se puede hablar, me apresuro a escribirte estas líneas para que te las pueda llevar Nicolás, que sale dentro de un rato en el Lusitania.

			El momento que tantas veces te había repetido que podía llegar, ha llegado, y comprenderás mi enorme impresión al comunicarme su decisión de proponerme a las Cortes como sucesor a título de rey.

			Me resulta dificilísimo expresarte la preocupación que tengo en estos momentos. Te quiero muchísimo y he recibido de ti las mejores lecciones de servicio y de amor a España. Estas lecciones son las que me obligan como español y como miembro de la Dinastía a hacer el mayor sacrificio de mi vida y, cumpliendo un deber de conciencia y realizando con ello lo que creo es un servicio a la Patria, aceptar el nombramiento para que vuelva a España la Monarquía y pueda garantizar para el futuro, a nuestro pueblo, con la ayuda de Dios, muchos años de paz y prosperidad.

			En esta hora, para mí tan emotiva y trascendental, quiero reiterarte mi filial devoción e inmenso cariño, rogando a Dios que mantenga por encima de todo la unidad de la Familia y quiero pedirte tu bendición para que ella me ayude siempre a cumplir, en bien de España, los deberes que me impone la misión para la que he sido llamado.

			Termino estas líneas con un abrazo muy fuerte y, queriéndote más que nunca, te pido nuevamente, con toda mi alma, tu bendición y tu cariño. 

			Juan Carlos

			Espóiler: no hubo bendición.

			Aclaración: Nicolás era el marqués de Mondéjar, Nicolás Cotoner, preceptor del pupilo del dictador, luego jefe de la Casa del Príncipe y, por último, jefe de la Casa del Rey de 1975 a 1990; no hubo forma de jubilarlo hasta que cumplió los ochenta y cinco años. Para más señas, Cotoner fue el mallorquín que pergeñó cómo robarles a los baleares Marivent para regalárselo a Juan Carlos y su prole, pese a que el propietario de la mansión había legado la propiedad a los ciudadanos de las islas para la instalación de un museo y el fomento de actividades culturales.

			Cuenta Luis María Anson que cuando Juan de Borbón terminó de leer en Estoril la anterior carta, fechada el 15 de julio de 1969 y escrita de puño y letra por el traidor de su hijo Juan Carlos, la dejó abierta sobre la mesa de su despacho y musitó con los ojos humedecidos: «Dios dirá… qué le vamos a hacer».

			No soy quién para poner en duda el relato de Anson ya que fue testigo del hecho, pero sí tengo el derecho de no creerme ni una palabra de esa frase doliente que el periodista ultramonárquico y cortesano pone en boca de su jefe. Juan de Borbón debió de soltar por su boca lo más grande durante la lectura y, sobre todo, cuando la terminó; desde cagarse en el padre de su hijo sin reparar en que era él mismo y sin deducir que de tal palo tal astilla, hasta soltar dioses que retumbarían al otro lado del Atlántico.

			Su hijo lo había traicionado. «¡A mí! ¡Coño! ¡Al legítimo Príncipe de Asturias!». Estoy segura de que, si no dijo exactamente esto, sería algo mucho peor.

			Juan Carlos, además, se permitía en su cínica carta utilizar en vano las palabras dios, dinastía, monarquía, patria y familia (todas escritas con mayúsculas para mayor pitorreo), precisamente las cinco instituciones a las que estaba deshonrando mientras se inclinaba para comer de la mano de un dictador fascista y asesino. Juan de Borbón habría sido igualmente servil con Franco con tal de pillar trono, pero al menos a él le tocaba el turno. Su hijo, con treinta y un años cumplidos, aceptó robarle a su propio padre la legítima sucesión y, sin pudor alguno, pretendía disfrazar su latrocinio como el mayor sacrificio de su vida. Tampoco debe escandalizarnos esto, porque todas las familias borbónicas desde el último cuarto del siglo xviii han estado a guantazos, han expuesto sus vergüenzas sin rubor y todavía hoy no podemos encontrar un solo miembro honesto.

			Dijo Juanjo Millás durante su habitual conversación radiofónica en la SER las mañanas de los domingos con Javier del Pino, director del programa A vivir, que Juan Carlos de Borbón era un gran traidor. Traicionó a sus padres, traicionó a su esposa, traicionó a Franco, traicionó al país, traicionó a su dinastía, traicionó a los españoles, traicionó a las amantes, traicionó a su hijo legándole una Corona desprestigiada, deteriorada y corrupta… y añado yo que traicionó a su dios pasándose por el real arco del triunfo sus diez mandamientos, aunque la traición a este tipo no cuenta porque no existe. Sería como traicionar a Bob Esponja. Juan Carlos, en resumidas cuentas, es el mayor traidor del reino porque carece absolutamente de escrúpulos y de moralidad.

			Pero la felonía hacia su padre fue de traca. «Jamás, jamás aceptaré reinar mientras viva mi padre: él es el rey. Si estoy aquí es para que haya una representación viva de la dinastía española, toda vez que mi padre está en Portugal», fueron sus declaraciones a Françoise Laot para el semanario francés Point de Vue a finales de noviembre de 1968. Siete meses después estaba escribiendo a su padre diciéndole eso de, queridísimo papá, donde dije digo, digo Diego. Con un par.

			Juan Carlos de Borbón, por tanto, de acuerdo con sus leyes dinásticas, nunca ha pasado de ser un vulgar infante español del que hemos heredado otro rey ilegítimo que solo era un infante hijo del infante.

			La maniobra franquista para instalar a un rey de su cuerda empezó en 1947, con un referéndum muy cómico convocado por el dictador en plena posguerra y cuando acababa de arrancar el trienio del terror, con torturas y fusilamientos extrajudiciales, procesos sumarísimos, consejos de guerra y la aplicación de la llamada ley de fugas a quienes querían y como querían. En escenario tan espantoso, el dictador organizó un referéndum con un resultado decidido previamente.

			Franco preguntó a los españoles si apoyaban su famosa ley de sucesión para constituir España en un reino católico. El «Sí» fue aplastante. Nunca más ha vuelto a haber un índice de participación tan alto, y nunca han estado los españoles tan de acuerdo en algo, porque tampoco nunca han recibido tantas amenazas si no manifestaban estar de acuerdo con el dictador. Los que se abstuvieran se quedarían sin un sellito que permitía que la cartilla de racionamiento continuara vigente, y también se les negaría el certificado de buena conducta, algo absolutamente imprescindible para conseguir un empleo.

			La amenaza a los que votaran «No» a convertir España en un reino católico, la verdad, tenía su gracia: quedaban automáticamente excomulgados, sin tener en cuenta que a los que tuvieran el valor de votar «No» les importaría un bledo la payasada de la excomunión. Los españoles, por supuesto, acudieron a votar en masa: 90 de cada cien fueron a votar, y de ellos el 93 por ciento dijo que sí, que estaban deseando que España fuera un reino católico sin rey, con Franco como jefe de Estado hasta que a él le saliera de su peineta morena, y con el encargo de nombrar sucesor, rey o regente también cuándo y a quién le saliera a él de la misma citada peineta. Pese a todo, dos millones de españoles se abstuvieron y setecientos mil votaron que no.

			Pasaron veintidós años, con Juan en Estoril esperando a ser llamado para ocupar el trono, y con Juan Carlos en Madrid a las órdenes del dictador.

			Hasta que llegó la carta.

			Juan, a punto de implosionar por la indignación, agarró papel y pluma y procedió, junto a su camarilla (solos no saben) a dar respuesta al dictador y al felón de Juan Carlos. Aquel escrito no lo encabezaba un «Queridísimo hijo», ni, como antaño, un «Excelentísimo señor general». Empezaba diciendo «Españoles», así, a secas. Ni queridísimos ni excelentísimos, y tomándose unas confianzas inapropiadas, como si nos conociera de toda la vida. Un tipo al que habíamos perdido de vista cuando solo era un adolescente consentido de diecisiete años y cuyo único interés manifestado por esos «españoles» fue en 1936 para entrar a matar a los que pudiera.

			Aquel escrito fue el famoso manifiesto de Estoril, el tercero que lanzaba tras el de Lausana de 1945 (donde la pifió con Franco por primera vez) y tras otro también desde Estoril en 1947. Pero ni dios hacía caso a Juan de Borbón o Juan López, que ya me lío, por mucho que se manifestara.

			«Para llevar a cabo esta operación no se ha contado conmigo ni con la voluntad libremente manifestada del pueblo español», empezaba diciendo el manifiesto en respuesta a la traición de su hijo. Ningún ciudadano del pueblo español había manifestado ni voluntaria ni libremente absolutamente nada, pero no nos vamos a extrañar a estas alturas de que un Borbón sea embustero y manipulador. La última vez que el pueblo español pudo manifestar libremente su voluntad fue en las urnas, en febrero de 1936, y el resultado no gustó a la ultraderecha ni a los Borbones.

			«Soy, pues, un espectador de las decisiones que se hayan de tomar en la materia, y ninguna responsabilidad me cabe en esta instauración», continuaba aquel manifiesto de Estoril que se redactó el 18 de julio de 1969, pero se hizo público el día 19 para evitar la infame coincidencia con la fecha de los golpes de Estado para usurpar el poder legítimo: Franco lo dio en el 36 y Juan Carlos lo acababa de dar en su propia casa. Juan aplaudió uno y se mosqueó con el otro.

			El príncipe de Asturias se quedó en Estoril reconcomiéndose, su camarilla continuó llamándole majestad para consolarle, y el infante Juan Carlos llegó orgulloso y servil a las Cortes la tarde del 23 de julio de 1969 para jurar sobre la novela bíblica los principios del Movimiento Nacional (el día anterior, las Cortes habían votado la sucesión de Juan Carlos a título de rey por 491 votos afirmativos, 19 negativos y 9 abstenciones).

			Entre esos principios hay uno que dice que la nación española acata la ley de dios y que la doctrina católica es inseparable de la conciencia nacional y de las leyes. Y eso lo estaba jurando Juan Carlos, que no paraba de ponerle los cuernos a Sofía, que había deshonrado a su padre y a su madre y había matado a su hermano. O sea, que a todas sus indecencias hay que añadir la de perjuro.

			Solo estábamos en el 69 y ya había pisoteado cuatro o cinco de sus mandamientos. Con aquel juramento del 23 de julio, Juan Carlos pasó por arte de birlibirloque y con el mismo descaro del que luego han hecho gala su hijo y su nieta para acumular galones, a ser general de brigada de Infantería y Aire y contralmirante de Marina. Y todo eso sin saber disparar.

			Así llegamos al 15 de junio de 1971, cuando el dictador designó al infante Juan Carlos príncipe sustituto interino, que cualquiera se preguntaría… ¿y eso qué demonios es? Pues una cosa que se inventó el tirano que mandaba en la dictadura. Y ya sabemos lo que es una dictadura gracias al escritor Enrique Jardiel Poncela: un sistema de gobierno en el que lo que no está prohibido, es obligatorio.

			Príncipe sustituto interino significaba que Juan Carlos sería el suplente del dictador si el dictador tuviera que ausentarse o se sintiera indispuesto, pero de forma interina. O sea, para ponerle y quitarle cuando le viniera bien a Franco. Le hizo un contrato por horas a la espera de decidir si le hacía fijo.

			Puesto que Juan Carlos fue un infante agradecido al criminal que tantas desgracias trajo a este país, tres días después del feliz acontecimiento de la muerte de Franco fue proclamado rey bastardo de España en las Cortes con el nombre de Juan Carlos I. Debería haber sido proclamado como Juan III, pero Francisco Franco, el creador de la nueva dinastía, ordenó que fuera un nombre compuesto para que así pudiera llevar el primer numeral. A Franco no se le escapaba una. Juan Carlos era su chico. El primero de los siguientes.

			El día de la proclamación, Juan de Borbón envió a su hijo desde París un entusiasta telegrama que rebosaba emoción y amor paterno: «Que Dios te bendiga y buena suerte. Abrazos. Padre». Vamos, para que se te salten las lágrimas.

			Y en su papel de rey ilegítimo, contrario a sus propias leyes dinásticas e igualmente contrario a las normas democráticas, ha continuado Juan Carlos hasta el mismo día de la abdicación forzosa a la que le llevó su corrupción.

			Ni siquiera recuperó la legitimidad Juan Carlos cuando el 14 de mayo de 1977 Juan cedió los derechos dinásticos a su hijo con una pinza en la nariz diciendo aquello de «¡Majestad! ¡Por España! ¡Todo por España! ¡Viva el rey! ¡Viva España!». Solo entonces, en noviembre de aquel mismo año, se llevaron al nene Felipe a Covadonga para, delante de una muñeca, proclamarlo príncipe de Asturias.

			Y, por cierto, es un insulto a este país aconfesional que los Borbones continúen validando sus prerrogativas con paripés frente a unos símbolos que solo les incumben a ellos y a los clientes de una secta católica con la que comulga un porcentaje ridículo de españoles: se declaran católicos practicantes el 16,2 por ciento, según el barómetro del CIS (Centro de Investigaciones Sociológicas) de 2026. Los que dicen serlo, pero sin practicar (el 36,6 por ciento), que se vayan a pastar a las verdes praderas y debatan entre ellos si son chicha o limoná. O se es o no se es. Si se es católico, se practica. Si no se practica, no se es católico. Soy español no practicante, soy culé no practicante, soy masón no practicante, soy republicano no practicante, soy católico no practicante… Deberían formar entre todos el club de los mentecatos no practicantes.

			Todo el espectáculo que nos han brindado los Borbones desde 1936 hasta aquí ha sido lamentable, con maneras fulleras, incumpliendo normas, apañando nombramientos, inventando títulos, saltándose los tiempos, alterando sucesiones… A Juan Carlos le inventó el dictador el título de príncipe de España, pasó luego a
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